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ADVERTENCIA.
Desde hoy queda encargado en la Admi­

nistración de este periódico el Sr. D. Juan 
García de la  Pedresa por renuncia que ha 
hecho de dicho cargo e lS r. D. Juan de Mata 
Carrasco, de quien la empresa periodística 
queda altamente satisfecha por la probidad y 
eficaz gestión con que lo ha desempeñado.

Los corresponsales podrán dirigirse en 
adelante al Sr. García de la Pedrosa, en estas 
oficinas, Encamación. 10, bajo, derecha.

E N  HIPÓTESIS.

N i las rép licas más contendentes, ni 
las demostraciones históricas, n i la evi- 
di’ n c ia  racional, han podido convencer á 
loa constitucionales y  centralistas de la 
sinrazón de sus pretensiones, así como 
de la  eficacia de nuestro program a para 
labrar la  g lo ria  y  la  ventura de la pátria. 
Ellos no han cesado un momento de au­
gu rar infortunios y  catástrofes el dia que 
se apliquen en m ayor ó menor dosis los 
principios de la  democracia, á  la  cual 
consideran como caja de Pandora, abismo 
s in  fondo de calamidades; el terrib le esco­
llo  donde se estrellará, caso de seguir por 
nuestros rumbos, la nave del Estado.

Nada contestarem os por ahora á estas 
quiméricas aprensiones, sino que lo mis­
m o dijeron del liberalism o tim orato que 
ellos profesan los absolutistas del año 28 
y  subsiguientes, y  sin embargo, la profe 
c ía  no se ha cumplido hasta el presente, 
habiendo hombree sensaujscomo el señor 
A lonso M artínez y  Fabié, que no se reca­
tan de prociam ar aquellas ideas tenidas 
entonces por anárquicas y  disolventes. 
Tanto d ista la  teoría  de la  práctica, y  asi 
desmienten los hechos las elucubraciones 
más prudentes y  previsoras de los esta­
distas que se figuran lleva r todas las le ­
yes  m orales y  políticas dentro de su cere­
bro, cuando en realidad solo obedecen al 
instinto, á  ia  rutina, al impulso maquinal 
de la  educación ó el sentimiento.

P ero  queremos por un instante acceder 
á  sus pusilanimidades, suponiendo que en 
efecto  la dem ocracia es impracticable, el 
su fragio universal un absurdo, la  Consti­
tución del 76 el bello ideal Je los Códigos 
políticos, y  que son verdad todas las de­
más negaeionis que constituyen el p rogra­
m a del fusionismo. Aun en este supuesto, 
¿es prudente, es político negarse al ensa­
yo  de los principios que proclamamos y 
cerrar obstinadamente el acceso a l poder 
á  nuestras ideas que representan las a s ­
piraciones de m illones de ciudadanos? 
¿Conviene más dejar á  una gran  parte del 
pueblo español en la  ilusión peligrosa de 
que sus opiniones son factibles, sus pre­
tensiones justas, su sk ieas  prácticas, de­
pendiendo solo la  imposibilidad de su apli­
cación de la  resistencia de ciertas agru­
paciones, á  quienes achaque la  opinión 
pública toda la  responsabilidad?

Y a  llevam os dicho en otras ocasiones 
que esta es la  ventaja del sistem a consti 
tucional que, teniendo dos grandes parti­
óos, uno reform ista, otro conservador, 
perm ite ejL-r.;er todo linaje de tentativas, 
abrir todas las 'á lv u la s  de la opinión, sin 
peligro de que sobrevengan explosiones 
ni derrumbamientos; porque en el mo­
m ento crítico de amenazar la  catástrofe, 
sobreviene el partido conservador con 
sus procedim ientos gubernamentales y 
restituye la  calm a en los espíritus, la nor­
malidad á  las funciones sociales y  la  se­
guridad á  loa intereses momentáneamen­
te amenazados, habiéndose obtenido de 
los fracasados intentos la ventaja de pro­
ducir el desengaño de los ilusos y ia de­
m ostración palm aria y  evidente de que 
eran im practicables. A s i es como ha ido 
perdiendo muchos de sus prosélitos la  r e ­

pública, y  aquellos pensamientos ultra ra- 
d ica les  que acariciaban corazones mag- 
n ánimos en los dias de la revolución, han 
caldo en el m ás completo descrédito.

Estas elem entales doctrinas las com­
prenden perfectam ente los conservadores, 
quienes no cesan de alentar al actual g o ­
bierno por el cam ino de las reformas, que 
luego vendrán ellos, según fuere el éx ito , 
á  modificar ó  á  consolidar, cual cumple 
á  su misión dentro del sistem a represen­
tativo ; pero ios fusionístas, que no tienen 
en él empleo racional, que son una rueda 
inútil y  em barazosa de nuestra máquina 
política, no llegan  á  entenderlo, y  lo m is­
mo se oponen á que el partido propiamen­
te liberal ejerza sus funciones y  llene su 
destino buscando horizontes y  ensayando 
reform as que solicita la Opinión, como po 
nen obstáculos á que el partido conserva­
dor encuentre la  oportunidad de practicar 
sus doctrinas y  procedimientos, encami­
nando e l sistem a representativo á su to­
ta l y  definitiva ruina.

Y a  ven, pues, los que hoy con más enco­
no nos disputan el ejercicio del poder có­
mo aun en la  hipótesis más ventajosa 
para elfos, no tiene razón de ser la  feroz 
resistencia que ponen al ensayo de nues­
tro program a, pues si la  experiencia  de­
m ostrase que nos habíamos equivocado, 
según ellos pretenden, y  que eran prema­
turos ó peligrosos nuestros ideales, nada 
se habría perdido, antes a l contrario sal- 
d ria  ganando su política, hoy impopular, 
aborrecida y  ocasionada á estos desvíos 
de la  Opinión, que luego se traducen en 
terrib les protestas y  devastadoras revo­
luciones.

A  nosotros, sin em bargo, nos asiste  la 
seguridad de que nuestro program a es 
práctico, justo, civilizador, y  que los au­
gurios funestos con que lo han saludado 
nuestros adversarios, no se cumplirán; 
sino que su planteamiento será e l feliz 
principio de nuestra regeneración política 
y  social.

EN E L  CONGRESO.

Cambio de decoración, así en las perso­
nas que desde luego se creyó  in terven ­
drían en e l debate, como en el aspecto 
belicoso de la  Cámara. A  la  alta tempera­
tura de los dias anteriores parecía suce­
der trégu a  y  reposo, y  no fué asi, como 
luego verem os.

L itera lm en te llenas las tribunas, espe­
rando que ios gladiadores parlamentarios 
llevaran  á su insaciable deseo de im pre­
siones fuertes, variedad de espectáculos 
trágico-m elodram áticos. Estos no se hi­
cieron esperar, no obstante la  calma apa­
rente que se notaba en los primeros mo­
mentos. Muchas señoras, bastantes ca 
ballerob, infinitos curiosos, gran  especta- 
cion.

Adelante, pues.

A  las tres en punto, y  bajo la  presiden­
c ia  del Sr. Sagasta, se abrió la  sesión, le ­
yéndose inm ediatam ente y  aprobándose 
e! acta  de la anterior.

Desierto el banco azul, que muy luego 
ocupa e l respetable Sr. Posada, el que 
presenció la  ju ra  de los diputados Nuñez 
de A rce  (D. B rau lio ) y  el Sr. de Parra . V a ­
lor se necesita en estos tiempos, por par­
te de D. B rau lio  y  e l Sr. de Parra, para 
hacerse diputados. Enhorabuena, y  que 
dure el carguito.

«%
L ig e ra  pausa, y  va lo r c ív ico  del señor 

conde de Reus para d irig ir una preguntíta 
al m in istro  de Hacienda sobre los conse­
jeros  del Banco de Tarragona. El Sr. Ga- ! 
Uostra tranquiliza a l diputado catalan. I  

Otra ligera  pausa para que e l Sr. Gonza- '

lez Blanco tuviera tiempo y  espacio sufi­
ciente para d ir ig ir  pregunta estupenda al 
gobierno sobre un notición publicado por 
e l corresponsal de E l M erca n til Valencia­
no. ¡Bien por la  oportunidad y  la  piadosa 
intención de la  pregunta del Sr. Blanco! 
¡Pero  qué inocentes son estos fusionistasi 
A  preguntas tales y  á tan procaces noti­
c ia s -con tes tó  D. José—el gobierno toma 
el partido de ca llar.

Entróse en la órden del dia, procedión- 
dose á la  discusión del voto particu lar de 
la  Corona. P rogram a cambiado, d iferen­
te aspecto, sorpresa en todos, curiosidad 
en las tribunas, tétrico semblante en los 
fusionístas... ¿Qué será ello?... Pide la p a -  
labra el Sr. Posada Herrera... ¿Será su 
último esfuerzo para la  conciliación? 
¡Quién sabel—decían los impacientes. La 
pelea, por lo pronto, se aplaza, pues los 
Sres. Allende y  Cañamaque no hablarán 
prim ero.

Princip ia D. José su discurso poniendo 
de manifiesto las patrióticas razones que 
le asistieron para encargarse del gobier­
no, que no fueron otras que llevar á  la fa ­
m ilia libera l á  un perfecto acuerdo. A fir ­
m a que la  Corona aceptó el program a del 
gobierno, que no era otro que form ar el 
gran  partido liberal, y  pedir el sufragio 
universal y  la-reviaion constitucional, sin 
que por estas reform as saliesen la s ­
timadas ni sufriesen menoscabo las insti­
tuciones fundamentales de nuestro país.

Con gran sentido práctico y  profundo 
conocim iento de lasexigencias de la época 
expuso el Sr. Posada todo su program a 
de gobierno, en armonía con e! que en su 
dia le yóen  la  alta Cámara el señor duque 
de la Torre. No esperábamos o tra  cosa da 
la  lealtad y  talento de D. José, que de hoy 
más es firm e baluarte de la  institución 
monárquica.

Gran decepción sufrida por los fusio- 
Distas después de esta audición, que halló 
gran  resonancia en la Cámara. Dijo muy 
elocuente y  significativam ente que entre 
aparecer inconsecuente con los principios 
ó inconsecuente con los hechos, optaba 
por aparecer consecuente con los princi­
pios; añadiendo que no habia aceptado e l 
poder por m iras egoístas.

F o re s ta  firm eza de convicciones y  por 
e l momento en que fueron expuesttis, se 
comprenderá toda la  importancia y  s ign i­
ficación de las declaraciones term inantes 
del Sr. Posada. El m inisterio, pues, está 
unido y  compacto, mal que le pese á todas 
las maquinaciones del fusionismo.

*
*  m

E lSr. Allende usó después de la  palabra, 
consumiendo e! prim er turno.

Su discurso doctrinal, levantado y  con­
ciliador en el fondo, sirvió  para encender 
e l coraje del Sr. Cañamaque, el que con­
testó a l Sr. Allende con formas destem - 
piadas y  presuntuosas. Dos partes, dijo, 
abrazará mi oracíon: una técnica, otra 
del momento. E l exordio no se cumplió, 
pues todo su discurso fué una série de 
recrim inaciones, denuestos, anuncios fa ­
tídicos, provocaciones, inconveniencias y 
conjuros contra D. José, contra la  dem o­
cracia y  contra la  izquierda.

Más templanza, S r. Cañamaque, y  no 
salirse del tono ord inario para no expo­
nerse á  caídas y  á  sufrir eojidas com o las 
de ayer tarde.

Menos bara jar á Cairoli, Depretia y  de­
más em inencias políticas, que áe tanto 
m anosearlas se empequeñecen ante la  
magnitud de otras estrellas, que pronto 
oscurecerán á aquellos señores, y  sobre 
todo, no hablar mucho de consecuencia y  
evoluciones quien tiene su tejado de vidrio.

H ay  recuerdos peligrosos a l evocarlos. 
U na recomendación hacemos al señor

Cañamaque*. no sorba tanto, ni se enfade 
tan á  menudo.

Rectificó el Sr. Allende brevemente, el 
cual ha dicho quo después de aceptada la  
fórmula por los Sres. Capdepont y  Caña- 
maque, cambiaron de opinión. No es ex­
traño.

»%
P ara  concluir. Opinión unánime acerca 

del discurso del Sr. Posada: que e l decreto 
de disolución irá á sus manos. Se cotiza 
esta  opínion á  gran  precio. Amen.

LA S  ENMIENDAS.

Ademas del voto particular al dictámen 
de la comisión del Mensaje existen  pre­
sentadas dos enmiendas al mismo. La  
una es de los diputados autonomistas de 
Cuba, y  la  otra  referente á asuntos mili­
tares y  suscrita por el general Daban.

*** •
L a  enmienda de los diputados autono­

m istas de Cuba dice asi:
El párrafo 15 será sustituido por los si­

guientes:
«E l Congreso acojo ron verdadera satis­

facción los propósitos del gobierno J.! com­
pletar la  organización política y  adininis- 
tra tiva  de nuestras AntiHag por leyes de­
fin itivas que hace siet”  años tiene ofreci­
das la  Constitución del Estado, y  celebrará 
que esto sa realice por lu inmediat'i y leal 
eajíensioft á  aquellas regiones, de i-'S mis­
mos derechos políticos y cioiles de que go ­
zan en la  actualidad ó huyan de gozar en 
lo sucesivo, los españoles de !a  Península, 
única m anera de que sea una vt-rJadad 
principio de la unidad nscional y  reform a 
que hacen indispensable, por otro concep­
to, el hecho de la  representación directa 
do Cuba y  Puerto-R ico en lâ < Córtes de la 
nación, asi como la  cultura demostrado 
por aquellos paises en el ejercicio de los 
derechos que desde 1869. se les ha reco ­
nocido y  los compromisos notorios é  ines- 
cusables que respecto de este particular 
tiene contraídos la  situación política del 
momento.

A  esta  medida fundamental en e ! órden 
político deberá acompañar el m ayor g ra ­
do de descentralización adm inistrativa y  
económica compatible con la  unidad del 
Estado, ya  para la  redacción del presupues­
to de gastos, hoy de imposible sat sfac- 
cíon en aquellas islas, ya  para la  rápida 
y  eficaz atención de los intereses puramen­
te locales de aquellas comarcas.

De la  propia suerte el Congreso se con­
gratu la  de los esfuerzos del gobierno para 
iroourar mercados á  la  producción anti- 
,ana en el Continente de Am érica, sin cu­

y a  seguridad puede dar.se por cierta, y  en 
plazo brevísimo, la  ruina de Puerto-R ico 
y  Cuba.

N o menos plausible es la  abolición del 
epo y  el g r i lete, bárbaro castigo con el 

cua' se habían mistificado las leyes de 1870 
y  80 sobre esclavitud.

Pero  esa  misma disposición privando á  
los araos del m edio efl^'az de obdzar al 
trabajo, demuestra una vez más la impe­
riosa necesidad de abolir inmediatamente 
el patronato, conforme ha sucedido en to­
dos los paises, donde, ;>ara Ilesrar á  la 
emancipación del escln v.,, se optó '-.¡uivo- 
cadamente por la  abolición graaaui.

Palacio delConsresí» de Enero de 1884. 
— R afael M ar;a  Labr.i.—Bernard Por- 
tu ;ndo.—Calixto Berna .—José R  Belan- 
court — Gabriel M illet.»

La  del general Daban, presentad.! ?n la 
mesa del Congreso, dice así:

«H a  v isto  el Congreso con saiisláccion 
la  preferencia que parece otorgar e l g o ­
bierno de V . M. á  las reforma - militares, 
y  se asocia sincera y  resneltau ente á tan 
patriótico pensamiento; pero d be exp re­
sar desde ahora que no se h f.l!a de acuer­
do con algunas de las dispos; iones adop­
tadas durante e l interregno parlamenta­
rio, tanto por la  época y  condiciones en 
que dichas reformas se inician, cuanto 
por el espíritu  que las inform a y  por juz­
ga r que en algunas de ellas se han inmin- 
gido las leyes, habiendo, por lo mismo, 
estralim itacion de atribuciones.

En ta l cpncepto espera el Congreso que 
el gobierno no planteará ninguna o tra  dis
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posición de análogo carácter, sin que pre­
ceda en ambas Cámaras una amplia y  ra ­
zonada discusión, en la  cual queden de­
terminados y  defendidos todos los elevados 
intereses que las instituciones armadas 
representan, fijándose también la  trascen­
dencia que estas reform as pueden alcan­
zar, segon el criterio en que se inspiren, y  
procurando que los intereses del ejército se 
hallen siem pre garantidos por una ley.»

Ecos políticos.
E l Sr. D. Joaquín González F iori, ha­

ciendo uso del derecho que le  asiste, nos 
ha dirigido anoche una ca rta  en que con­
testa a l comunicado de D. M anuel Fabian 
Camisoo, que publicamos ayer en la  cuar­
ta columna de la tercera plana.

L a  excesiva  aglom eración de original, 
cuya publicación es de interés m om entá­
neo, nos impide insertar hoy la  referida 
carta  de nuestro estimado compañero, 
que verá  la  luz mañana en nuestro perió­
dico.

El general Daban ha redactado su en­
m ienda á  ia  contestación al Mensaje, que 
es una censura a l genera l López Domín­
guez.

Estará dicha enmienda redactada por 
el p a rticu la r am igo del Sr. Daban, el g e ­
neral Martínez Campos.

;Una enmienda dictada por ésto y  de­
fendida por aquéll

¡Cómo nos vam os á instruir!
Y  con nosotros e l e jército  y  e! pa's.
El ejército, sobre todo.

Leem os en E l Globo:
«Se habla, pues, de ia  posibilidad y  pro­

babilidad de un m inisterio Posada, con 
los actuales ministros de la izquierda y 
algunos que aun figuran en la actual ma­
yoría , para intentar a lgo  que se llam aría 
conciliación; pero qu een  a esencia no lo 
serla.

Esta hipótesis es acogida con v ivas  p ro ­
testas por los fusionistas, con sonrisas de 
esperanzas por los d é la  izquierda.»

La  contestación, en e l discurso pronun­
ciado ayer en e l Co ngreso por e l S r P o ­
sada H errera.

De La Integridad de la Pa tria : 
o la  intransigencia fusionisla ha esteri" 

lizado la  idea de la  formación del partido 
liberal; á  esta sola causa, á e s ^  sola, dé - 
^ s e  e l desagradable espectáciilo que des­
de hoy y  durante algunos dias presencia­
rem os apenados los que esperábamos que 
la  conciliación fuera á  estas horas una 
realidad.»

El testim onio del colega no puede ser 
mas im parcial, ni su actitud m as noble 
y  mas patriótica.

A  todo e l mundo le ha chocado la  can ti­
dad de agua que bebió el Sr. Cañamaque 
al leer en el Congreso el voto particular 
que firm a con el Sr. Capdepont.

Pues toda esq agua y  más necesitaba 
aquella gargan ta  seca a l recordar las 
frases que por ella habia vertido el señor 
Cañamaque en fa vo r del su fragio uni­
versal, a llá  por el año 1873, cuando sobre 
este asunto departía am igablemente con 
el Sr. P i y  M argal!, y  e ra  redactor de 
E l Pueblo y  empleado de la  república 

Aquella garganta, al v e r  sa lir frases en 
contra de ese su fragio ahora, no podia 
menos de enrojecerse.

Cosa que no hacia su dueño.

Pregunta oportunísima que La  P a tria  
d irige á La  Iberia:

«¿Esos dem ócratas a quienes tanto v i­
lipendías ahora, y  á  los que cumplidamen­
te sabrán defender Rl ¡mpareial, E l P r o ­
greso y  E l  E c o  N a c i o n a l , no son aquellos 
m ismos demócratas que tanto halagó el 
Sr. Sagasta, cuando creyó que, contritos

E' humildo.,. iban á serv ir de escabel para 
a realizTCTon de lodos sus planes?

Está v isto  que La Iberia  ha perdido los 
papeles.»

Y  la  memoria sobre todo.
Si no ¿cómo se atrevería  La  Iberiq  á  es­

crib ir en la  forma en que hoy lo hace?

Contestamos anteayer concretamente á 
la  pregunta que nos d irig ió  nuestro es ti­
mado colega La Itqu ie rd a  Dinástica.

La  que formuló a y e res  completamente 
distinta, y  sentimos no poder contestar i  
ella. Tan solo diremos al ilustrado colega 
que desde mediados de Setiembre ven i­
mos combatiendo el decreto de! señor 
Gamazo.

Nuestra personal opinión es . pues, 
bien clara, pero no sabemos lo  que podrá 
hacer e l señor ministro.

Refiriéndose á la  sesión de an teayer, 
diee E l GloLo:

«E l Sr. Cañellas quiso saber, cuando el 
an terior incidente hubo terminado, si era 
v e i ^ d  que se habia dado como aguinaldo 
m edia paga á los epipleados de Fomento. 
El m inistro del ramo, para que no se le 
creyesp tan genwoso, no dió ni media res­
puesta a l Sr. Cañellas. pues las  pocas pa- 
abras que le dedicó le dejaron tan á  oscu­
ras como antes.»

E l Globo no oyó, sin duda, la  contesta­
ción del señor m inistro de Fomento, por­
que si no no d iría semejante cosa.

Pa ra  que sa lga de dudas el colega le  r e ­
petirem os lo que el señor marqués de 
Sardoal dijo a! Sr. Cañellas:

«E sa  noticia deben habérsela dado á  
S. S. el 28 de Diciembre.»

Con gusto reproducimos las siguientes 
líneas de L a  Pa tria , relativas á  la  noticia 
que publicamos ayer sobre e l hecho de 
pensar el señor marqués de Sardoal con­
fe r ir  al insigne poeta Sr. García Gutiér­
rez, una e levada y  superior gerarquía 
personal en el cuerpo de arch iveros:

«Señor m arqués de Sardoal, merece 
V . R. un aplauso de todos los amantes de 
la  bu*>na literatura, y  nosotros le tributa­
mos nuestros plácemes humildes y  sin­
ceros.

Quii'n honra á  la  nación en uno de sus 
ingenios más ilustres, se honra á  sí m is­
m o.» _

Dice La Iberia:
«L a  conducta de los monárquicos.
Asi titula E l Eco N aciona l su artícu lo 

de fondo de- ayer.
N o creemos se consideren aludidos E l 

Progreso  y  E l Im pareíal, de cuyos colegas 
democráticos izquierdistas no hemos p o ­
dido recabar una declaración á fa vo r de 
la  m onarquía.»

En cambio en la colección de La  Iberia  
pueden registrarse algunas en favor de 
la  república.

Además; nosotros no nos referíam os ni 
á  E l Progreso  ni á  E l ¡m pareia l, sino á L a  
Iberia y  compañeros fusionistas.

Una pregunta de nn colega {y  van dos);
« ¿ P o p  qué el im porte de las cátedras 

que se aumentan, no puede aplicarse á 
fom entar la  instrucción prim aria?»

Porque la instrucción prim aria no de­
pende del Estado.

Si el co lega quiere, ¡e enviarem os el re ­
cibo; pero si es su gusto puede repetir 
mañana la  pregunta.

A  loa colegas que interpelan á la  pren­
sa m inisterial sobre la  cuestión de órden  
público, debemos decirles:

Que no hay el mas pequeño ni el mas 
insignificante pretexto para las noticias 
que circulan, invención de algunos d es ­
ocupados que no andan muy sobrados do 
patriotismo.

Que el gobierno, en cumplimiento de su 
deber, v ig ila  cuidadosamente, com o vig i­
lan  todas las autoridades, y

Que e l pais vá  adquiriendo la  confianza 
que habia perdido á consecuencia de tris­
tes y deplorables aoont.'ciinientos.

N i mas, ni menos.

¿Censuró La  Iberia  al Sr. Gamazo cuan­
do publicó el decreto reorganizando la  
facultad de derecho? ¿No?

Pues entonces ¿qué autoridad tinne el 
co lega para censurar al señor m inistro 
de Fomento?

Esto aparte de que nadie pide ni á  E l 
Im pareía l ni á  ningún colega aplausos, ni 
conscientes ni inconscientes.

EL que quiera aplaudir, que aplauda. E l 
que debiendo hacerlo no lo haga, peor 
para él.

Copiamos de L a  Correapondeneia:
«E l discurso del Sr. Posada H errera ha 

hecho pan sensación. Muy Intenciniiado, 
muy hábil y  muy sencillo en si lengu -.je, 
los demócratas y  los izquierdistas le  e lo­
giaban con gran  calor porque en él se 
afirm a el program a de la  izquierda y  res­
ponde á  cuanto esperaban de las altas d o ­
tes del presidente del Consejo de m in is­
tros.»

Y  en otro lu gar añada e l mismo perió­
dico:

«En tos múltiples com entarios hachos 
a l discurso del Sr. Posad.?, hay quien cree 

j que es resaltado de un acuerilo que pudo 
• turnarse en el Consejo de ministros cele 
I brado ayer, y  que sobre este asunto ha 

versado una conferencia qnn han tenido 
á prim era hora el Sr. Posada H errera  y  
el Sr. Sagasta.»

saje: despa<a¿ndo por ia  mañana con los 
m inistros y ’ votando contra ellos por la  
tarde.»

Eso se llam a m oralidad y  d ign idad... 
fusionísta.

Dice E l Estandarte:
«Conti*|staDd,o con la  conducta trazada 

por sus corPírtigfonarios, anunciábase hoy 
que en breve presentaría la  dim isión de 
su cargo e l je fe  del personal del m in iste­
rio  de la  Gobarriacion, S r. Rodrigañez.

Rasgos de este género no necesitan co­
m entarios.»

Con verlo  baslÁ

Leem os en E l Correo-.
«L a  a legría  de estos dias de los izqu ier­

distas nace, segnn so oye á algunos, de 
que tienen confianza de que aun derrota­
do e ! gobierno, volverá á form ar otro e l 
Sr. Posada, con López Domínguez en Gue­
rra  y  M oret en Gobernación, entrando en 
otras carteras constitucionales ca lifica­
dos.

Otras versiones dicen que después de 
la votación el 11 ó 12, es posible haya una 
suspensión de sesiones, con objeto de g a ­
nar tiem po y  v e r  si se entienden constitu­
cionales é  izquier.fistas.

Pero  todo esto es del género fantástico.»
Y  tan fantástico.
Esas son voces que hacen correr los 

fusionistas.

E l Estandarte deshaucia á  La  Iberia, 
que se habia hecho laUusion de prolongar 
ó  reanudar su influem-Ja oficial por obra 
y  a rte  de un m inisterio Concha, calificado 
anticipadam ente de «G ab in ete  de los 
oteos.»

N i esta esperanza les queda á los fusio­
nistas. pues como dice muy bien el co le­
ga, «so lo  serviría  para descrédito del dig­
no general Concha, sin desaparecer tas 
m ism as de.sconfianzas, incertidumbres y  
peligros de hoy.

Dice E l S iglo  que el su fragio universal 
y  revisión constitucional es la  revolución.

L a  revolución de los fusionistas, que 
ven con estos principios escapárseles el 
poder.

Lo que es el país no presenta aires de 
revolucionarse; ni lo ha hecho jam ás por 
tales m otivos.

P o r  lo  contrario, en todo caso.

)
Dice E l ¡m pareia l:
«Los  funcionarios que son diputados 

repartirán  el día de la  votación dei M en­

C o rU s .
CONGRESO.

E xtracto  d& la sesión del dia 4 de Enero  
' de 1884.

PRESIDENCIA DEL SEÑOR SAGASTA.

Ab ierta  la sesión á  las dos y  m e lía , es 
leidu y  aprobada el acta de la anterior.

( Las tribunas completamente llenas. 
Gran número de diputados ocupa los ban­
cos. El S r. Posada H errera está en el 
azul). _ _

Los señores diputados Nuñez de Arce 
{D  Braulio) v  PafTffTnran e l cargo.

E lS r . CÜ.HQE DE REUS; E lS r . C am e­
llas diio a j'er que Igs consejeros de la  su­
cursal del Banco e iiTarragoaa, in fringien ­
do el reglam ento, han verificado no sé qué 
ilícitos negocios.

Uno de estos consejerías es heroiano mió 
y  yo pido que se aclaron los liechos para 
que ellos desmientan a l Sr. Caniellas.

El m inistro de Hacienda le  responde sa­
tisfactoriamente.

El Sr. GONZ.ALEZ BLANCO: Señores, 
me levanto á  hacer una pregun'.a al g o ­
bierno, en estas circunstancias en que os 
preciso garan tir más que nunca la rég ia  
preroga'.;va. porque se establece un d ivor­
cio entre el gobi u-no y  al poder legislativo.

E l M ercantil Vaieneiano hace ocho dias 
dijo que el trono de D. A lfonso bambolea 
si se acepta la  dim isión al genera l López 
Domínguez.

Y o  quiero saber qué respon le  e l gob ier­
no á  estas palabras de un corresponsal,

f ué hace, qué dice, qué piensa sobre ello. 
Murmullos). • •
E l Sr. PO SAD A  HBRRER.A: Jamás se 

ha hecho, señorea, una pregunta más ino­
portuna a gobierpo alguno.

¿Q uóh“ m osdo decir? que protestamos 
contra lo 'que dicoese periódico. ¿Pues ya 
lo  sabe S. S? '

El Sr. González Blanqu no se dá por s a ­
tisfecho, y  pide que se denuncie el perió ­
d ico.'

Se dálectura a l vo to  particular.
R l Sr. PO SAD A HERRERA: Señores, e x ­

trañareis que e l preaiiiente haga uso de 
la palabra a l comenzar este debate en vez 
de hacer'un resúmen; pero todo es anó­
m alo en estas circunstancias, desde el 
momento en que el gobierno no tiene con­
fianza en la  m ayori^.

Pero  es necesario que e l país sepa có­
mo herhos venido hasta aquí. los proble­
mas que se nos han presentado y  en la  
forma en que los hemos resuefllo.

Cuando se verificaron , los sucesos de 
Badajoz, el grobierno di’ l Sr. Ságas'ta pre­
sentó su dimisión, y  entonces, <f poco des­
pués, tuve la  honra do ser llamado por su 
majestad, quien me honró con la  d ifícil 
m isión de form ar un gobierno de conci­

liación en tre los elementos fusionistas y  
la  izquierda.

Y o  tuve entonces- la  honra da decir á  
D. A lfonso que comprendía las dificulta­
des de la  obra, que yo  no podia con tar 
con la  m ayoría, que había una sim a de­
lante de mí; pero que, si el rey  lo quería, 
yo  me lanzarla gustoso en el fondo de esa 
sim a por se rv ir  á  las instituciones.

Yo, señores, podia aceptar esta  obra, 
porque yo  no me encontraba completa­
mente ligado á  ningún partido, pues tam ­
poco pertenecía a l centro, á  pesar de lo 
que o! centro ha dicho; yo  he pertenecido 
á  la  m ayoría de la  fusión, como he perte­
necido á  otras mayorías. (M urm ullos).

Si, como he pertenecido á otras, lo digo 
francamente, porque yo  siempre he segui­
do el mismo camino, aunque con cierta 
independencia, pues yo  en la m ayoría  era 
simplemente un voluntario de lá  libertad 
puesto a l servicio-de las instituciones.
. Si, y o  siem pre he sacrificado mi ac tiv i­

dad, en lugares más ó  menos altos, á  unir 
a l partidolibera ! con la  relig ión  católica, 
con lo más fundamental de nuestras tra ­
diciones.

Perm itidm e estas palabras porque yo 
nunca me he perm itido hablar de m í y  
ahora lo hago; siempre he dejado esta em ­
presa á  los libelis 'as y  á la  innrmuraeion.

Raeumieodo, pues, diré que los sucesos 
de Badajoz v  unas negociaciones con Fran­
cia  promovieron la crisis

El Sr. G U LLO N ; Pido ia palabra.
El Sr. POSADA; Que fui llamado para 

form ar gobierna y  que con esto m otivo 
conferencié con los representantes de la  
izqiiierda.

Por su parte, cedieron el planteamiento 
de la  Constitución del 69 que habían defen­
dido In iregra  en la oposición, y  por parte 
del partido del cual yo  form ó en la  mayo­
ría, se ce lió  en principio la reform a cons­
titucional y  el sufragio en principio.

Entonces, señores, s > presentaron gran ­
des incxjnvenientes y  muchas asperezas 
por pa rte  de la m ayoría, y preguntándome 
un am igo en aquellas circunstancias có­
mo andaban las neg.xiiaciones con la ma- 
yória , lo conté e l siguiente cuento

«U n m isionero católico trataba de con­
vertir á  una fam ilia  in -lia é  idólatra, y  
consiguió convencer á algunos individuos, 
pero el je fe  de la  fam ilia »e  opon'a á que 
se bautizaran sus hijos. El m isionero to ­
dos ios dias le estaba predicando y  pre­
guntándole qué m otivos tenia para no ser 
católico. El je fe  de la  fam ilia  persistía 
siempre en la idolatría, y  un dia, cansado 
ya, le  dijo a l misionero:

—M ire 'V., la  religión  católica es la ver­
dadera, veo que 'V. tiene razón que le  so­
bra, paro le  debo al demonio tales favores, 
que no puedo dryarle. (Grandes risas). R e ­
sulta, pues, señores, que hoy por hoy no 
tenemos m ayoría, mañana, aeremos lo que 
Dios dirá. (.Murmullos).

Aqu í señores nuestra misión es unir la  
monarquía y  la relig ión  católica con la  
l ib e r ta '.

N o tenemos grandes esperanzas de con ­
tinuar en las m ismas círcuiistaucias en 
qu-3 hoy nos encontramos, cuando en c ir­
cunstancias casi iguales cayó el único 
gobierno constitucional y  parlam entario 
posible anteriormente.

Hoy nos encontramos con que no tene­
mos en este país tranquilidad moral, p o r­
que hay un hombre que no se distingue, 
ni por su dinero, ni por su talento, ni por 
nada, ly  no quisiera ofenderl-'), pero e l 
caso es que surgen cuestiones de órden 
público apenas esta hombre vá  de un sitio 
a  otro en el extran jero. (Rum ores)

L a  am si-ieracion de loa hechos la  dejo á 
la  Cámara, y  no crean que estas palabras 
que alioiM digo no tienen intención.

Tenemos, pues, dos cuesti nes princi­
pales que resolver.

La  prim era relativa  a l su fragio univer­
sal.

Es el su fragio tan propio de estas fo r­
mas de gobierno, que me parece inútil si­
quiera el decir nada sobre ello, porque, se­
ñores, esevidente, si todos los ciudadanos 
DO tienen votos ¿con qué derecho querois 
representar a toda la nación? (A  gunos 
aplausos).

Supongo que no habrá aquí quien crea
3U0 nay ciuda-tanoB completos y  trunca­

os.
Dada la  form a como se elijen las diputa 

ciones y los ayuntamientos, se puede de­
c ir  que, hemos planteado el su fragio in ­
conscientemente.

La monarqu'a es consustancial á  la  so­
beranía nacional.

(L os  conservadores: Bien, bien, bien).
Nos 'tros solo pedimos que en principio 

se acepte el su fragio universal, es decir, 
que no estamos aún de acuerdo acerca de 
ia  fnrma que ha de revee lir  el m ismo.

Eso lo discutiremos más adelante.
Y a  se yo que ahora se encuentra muy 

im pT fecto  el sufragio, y  que este m al no 
se ev ita  con facilidad, pues si tenemos dos 
elecior.^s enfrente, es probable que uno do 
ellos d jo  de serlo por un perro chico. 
(R isas).

Nosotros solo queremos sa lvar ios prin­
cipios, porque somos ante todo hombres 
de principios y  de doctrinas. Preferim os 
los principios á  los hechos y  defenderemos 
aquellos aun cuando no pudiéramos rea ­
liza r éstos. (Murm uilosl.

Respecto á  la  reform a constitucional 
nosotros solo queremos qne no* la  dejeis 
discutir en este recinto. Se trata, señores, 
de una simple revisión.

(H ace algunas consideraciones sobre 
los sacrificios que en c iertas circunstan­
cias han hecho los partidos por ponerse
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de acuerdo sobre una revisión  oonstitu- 
cional. y  con este m otivo hace un poco de 
h istoria relatando los hechos políticos 
ocurridos en e! año 44 y  qué precedieron 
á  Ja formación de la  Constitución del 4o).

Señores, dice, si alguien cree que yo  por 
ambiciones personalés estoy en eatq pues­
to, se equivoca grandemente; y o  estoy 
aquí cumpliendo con m is. deberes, .an ía ': 
vo r de las instituciones y  do la  libertad, 
porque, como buen español, siempre v o y  
apresuradamente á  donde m e llam a la  voz 
del deber y  del honor y  honni aoií qiü mal 
tj pense.

E l Sr. GUIiLON: Y o  deaeo que e l presi­
dente de la  Cám ara m e reservo el uso de 
la  palabra para interven ir oportunamente 
en esta debate; sin embargo, tenga que 
rectificar dos errores del presidente del 
Consejo, re la tivo  e l prim ero á  que los he­
chos de Badajoz m otivaron la  pasada c r i­
sis. Esto no es exacto,, aquellos hechos 
influyeron, pero no fueron la  verdadera 
causa de la  crisis. El segundo es e l re lati­
vo  á  ciertas negociaciones con Francia, 
las cnales debo decir que seguían un curso 
satisfactorio.

El Sr. PO SAD A H ERRERA ; Mi intención 
ha sido únicamente consignar dos hechos, 
pero  no les he dado e i alcance que su se­
ñoría supone.

Por lo demás, ya  sé (jue estos hechos se 
discutirán j- que los individuos del g a b i­
nete anterior responderán satisfactoria­
mente. , ,

El Sr. ALLEN D E  SALAZ.AR; En verdad 
que antes de la  réplica es dificil hilvanar 
un discurso; yo  procuraré, pues, ser muy 
breve y  esperaré los argum entos de aqua- 
llos que defienden e l voto particular para 
responder a  ellos como mi conciencia y 
m is convicciones me dicten, pues seguro 
estoy que así cumpliré bien esta difícil 
misión.

(Hace largas consideraciones sobre el 
estado del su fragio en otras  naciones, y 
diserta largam ente sobre e l derecho polí­
tico, pondera las ventajas del su fragio y 
dice que es form a propia de los partidos 
liberales. Hace la  historia de las liberta­
des de Ing la terra  y  dice que deben fo rm ar­
se dos grandes partidos uno liberal y otro 
conservador, y  que del partido fusionista 
deben sa lir elementos unos para aquel y 
otros para este partido.

Hace algunas consideraciones sobre la 
h istoria del p irtido liberal en España).

El Sr. Cañamaque usa d-' la  palabra y 
dioe-que d ivid irá  su discurso en dos par­
tes. una técnica y científica, y otra prác­
tica.

Dice que e l sufragio universal conduce 
á  la  burocracia.

H ay orador muy elocuente, dice, quo 
en  esta Cám ara hace poco tiempo que a fir­
maba que jam ás quería herm anar el su-' 
fra g io  universal á  la  monarquía, y  dijo; 
aphear el sufragio universal a la  m onar­
quía es com o aplicar la fu e rza  de las cata­
ra tas del N iágara  com o m otriz  de la m á­
qu ina  de un re ló j de balstllo. (Sensación).

Estas palabras todos recordareis que 
aquí las dijo el M oret en un elocuente 
discurso, nosotros le aplaudimos entónces; 
seguro estoy que hoy no dice lo mismo. 
(Rum ores).

Existen diferencias notables entre los 
dem ócratas monárquicos y  nosotros que 
solo somos monárquieos liberales; para 
aquellos la democracia es lo accidenta! y  
para nosotros es lo esencial, y  existen en 
es te  recinto hombres que consideran acci­
dental la  form a de gobierno y  eso les p er­
m ite  saltar de la democracia á  la m onar­
quía sucesivamente y  ocupar elevados 
cargos en una y  otra. (Rum ores).

E l Sr. M ARTOS; N o pasan, no pasan á 
la  monarquía. (Crecen los ruraoresl.

Señores, dice el Sr. Cañamaque, nos­
otros ■ onemos to la  nuestra estimación 
en nuestra madre, en nuestra hermana ó 
en una mujer qu « es nuestra esposa; con ­
sideramos á este ser como esencial y  le 
dedicamos todo nuestro afecto, mientras 
que apreciamos asi, de c ie rto_m o io , al 
pariente lejano. aJ primo, a l cuñado, etc.

Pues bien, para nosotros la  monarquía 
es un parióme cercano y  para los de­
mócratas la  monarquía es como un cu­
ñado.(R isas).

(U n p o tib i'is ía : ¡La suegral (R isas).
El Sr. C.AÑ.AMAQUE; No estas mismas 

palabras, pero estas mismas ideas dijo el 
Sr. Sagasta á la cabecera de ese banco 
que hoy, con gran  contento mió, ocupa el 
Sr. Posada H errera (Murmullos).

En la  segunda parte de su discurso, el 
Sr. Canamaque la  emprende contra o! del 
señor presidente del Consejo que dif e ser 
una de las cosas que mas le  han ma -avi- ¡ 
liado en su vida, por la  manera como ha j 
tratado la  cuestión del su fragio universal; \

Íiregunta a l mismo señor presidente cuá- i 
es son sus principios de hoy; y  se lamen- ‘ 

ta  de la candidez con que ia  m ayoría cons- ¡ 
titucional le nombró presidente del Con- í
Í;reso, cargo que habia desempeñado con 
os conservadores. I

E l Sr. Posada H errera contesta b rev í- I 
simamente a  los cargos que se le habían 

■ dirigido, sosteniendo que ha hecho y  está 
'd isp u es toá  hacer grandes sacrificios en 
• pró  de la conciliación.

Rectifica el S.’ . A llende y  se levan ta  la 
sesión.

Eran Las seis y media.

escritor y  oficial del ejército italiano se­
ñor Am icis, constituye u n a  gra ta  nueva 
para cuantos oonocen sus brillan tes dotes 
de literato, porque siómpre hay la  segu n ­
dad de encontrar en elfa discrelísin ías y 
animadas descripciones, avaloradas m p 
un recto criterio q j s  sabe esm altarlas 
con las dotes propias de un fiel observa­
dor.

Éh’  la  ocasión presente, las esperanzas 
que hizo doBcebir e l anuncio de La P ida , 
M ilita r  fueron 'grandes, porque todas las 
cualidades que distinguen a l Sr. Am icis 
Iban á m ostrarse empleadas en un tema 
en e l cual la  competencia del autor era 
indiacutibloy más directos sus m edios de 
Observación. Y  justo es confesar que no 
tan Bolo no han sido defraúdalas estas 
esperanzas, sino que por el contsano, la 
obra de que nps ocupamos encierra ma­
yores  bellezas que los que y a  conocíam os' 
del m ism o autor.

A  un gran  espíritu de observación, a 
una crítica  delicada que sabe encerrar se­
veros conceptos bajo unaform a insinuan­
te y  persuasiva, une en la  série de boce­
tos, referentes unos á la  v ida  m ilitar y 
m ilitares los otros por atribuir esta 
condición á  los personajes, que constitu­
yen la  obra del Sr. Araicis, los rasgos 
propios da una im aginación rica y  explén- 
dida y  un alma dé verdadero poeta.

Difícil es señalar entre los vanos boce­
tos que forman el tomo que tenemos so­
bre la mesa, aquellos que merecen roas 
aplausos, pero, sin e m b a r g o ,  citarem os 
ios titulados E l o fic ia l de guardia, FA asís-

 ̂ U ih lingr«ría .

L a  Vida M ilita r , bocetos por Edmundo 
Am icis.—Traducción del Sr. D. H. Ginór 
de los Ríos.
E l anuncio de toda obra del distinguido

íeníe y  Una me/lálla como acaba dos epi­
sodios de la  v ida  m ilitar; Una pedrada. 
como am arguísim a queja com ra ciertas 
in usticias sociales; Carmela y La  hospita­
lidad, como narraciones que se leeu con 
singular encanto; E ' h ijo  del regimiento,
como hermosa y  gallarda muestra de las
dotes de poeta dei autor; Una madre es 
un cuadro conmovedor lleno de sentim ien­
to  Y d® pasión , .  ,

É l Sr. Am icis ha tenido también la  suer­
te de encontrar lo que abunda gpco, un 
buen traductor. Nuestro co.mpanere en 
la  prensa e l conocido literato S r. G iner 
de los R íos i D. Herm enegildo), ha vertido 
al castellano la  obra coa gran  fidelidad; Y 
lo que es más raro, por más que en él 
fuera de esperar, on correcto y  elegante 
lenguaje, procurando conservar todas las 
bellezas del original.

La  obra ha sido im presa con lujo en la 
acreditada imprenta ael Sr. Fortanet, y 
sa venda a l precio de tres pesetas en las 
principales librerías.

T e a tro  K ea l.

Luerezia  Borp ia .—Anoche por fin he­
m os tenido eJ placer de escuchar esta 
hermosa ópera, quizá la  que mas ha coa ­
tribuido á  la imperecedera g loria  de Do- 
nízetti, y  seguramente una de las crea­
ciones mas bellas de su génio portentoso.
Y  no solo nos deleitamos oyendo sus m e­
lodías encantadoras, sino también adm i­
rán do lo  brillante de su ejecución, quefué 
en general excelente, como intentaremos 
demostrar.

El papel de la fam osa h ija  de A lejan ­
dro V I  calaba encomendado á  la  eminente 
Theodorinl; el año últim o habi-i ya  canta­
do muy bien esta  parte, pero ahora he­
mos observado en ella  un progreso muy 
notable, siendo la  interpretación que le 
ha dado anoche muy superior á  la  que 
entonces era  ya  digna de grande elogio. 
N o entrarem os en detalles acerca da  la 
ejecución dramática; la  artista  cuyo ta ­
lento poderoso ha sabido siempre conm o­
ve r  á  nuestro público con su acción llena 
de vida y  de verdad y  su acento r;pleto. 
de expresión, habia de comprender admi-- 
rablam ente esta nueva fase del senti­
miento, y  así en efecto ha sucedido, daddo 
á todas las escenas y  á  todas las fases la 
manifestación mas natural y propia y  al 
mismo tiempo lam as  potente.

Cuanto á la  cantante, no solo no dpjo 
nada que desear, sino que cubrió con e x ­
ceso las m ayores ex igencias. La  cavatina 
Come é beüo, quale ineanto fuó cantada 
excelentem ente, siendo ia prim era oca­
sión para que el arta inmen'-o l o 'a  In ­
signe sopritno brillara en todo su explen- 
dor, y  para que el aplauso unánime peso 
nara on todo sn estruendo. Principiada 
asi la  victoria, no era  dudoso que solo ' 
acabarla ésta con la  representacinu, y  ¡ 
asi aconteció en efecto , repitiéndose la  
Ovación después del dúo con el tenor, éu- 
va  ejecución fué verdaderamente magní- 
Hca. Gracias e iclusivainente al talento y  
al m érito indiscutible de la Srta. Th ec «o  
rin i obtuvo también ruidtiso éx ito  el uuo 
con’el bajo, que por parte de ella  salió ad­
mirablemente, V el terceto, del cual sólo 
direm os que fué repetido entre las mas 
delirantes manifeslaciones de entusifs- 
mo. El acto acabó de igual m anera; en 
efecto, el allegro del dúo con Gennaro in- 
fe lice , ú  eelano beoesli fué llevado con tal 
brío, con tanta valentía y  grandeza, que 
ambos artistas tuvieron que sa lir cuatro 
ó cinco veces. Inútil seria decir que. el 
triunfo llegó al colmo en e l g ran  rottió  
M 'o d i, ah, m 'od i, que laS rta . Thoodorin i 
cantó Hoberanamenta, echando el resto 
de su talento, de su fé, de sus facultades 
excepcionales; esa pieza fué el dlgiitaÍBio 
coronam iento de la  série de ovaciones que 
lara  la ex im ia  cantante representat la 
(unción de anoche.

Cuando eu  la  última temporada carttó 
el Sr. Masini esta ópera, no le  ofreció, 
grandes ocasiones de lucim iento; ahora 
ha ocurrido todo lo contrario. IJespues del

raeconio Dipeseatore ignobile. comenzaron 
para e l gran tenor de nuestra época los 
aplausps, que oyó  de nuevo en el dúo con 
Lucrecia, en el terceto y  en la  escena de 
la muerte, eiem pre ruidosos, prolonga­
dos y  justos. D em ien to  dejamos para lo 
último la  rom anza del m aestro Goula Solo 
rim así e misero, que canta on el acto ú lti­
mo y  que dijo anoche do una manera a r ­
rebatadora, siendo adam adísim o y  tenien­
do que repetirla  entre explosiones de. en­
tusiasmo. I , , 1

Contrastó vivam ente e l éx ito  de Jo4 dos 
cantantes oitodos con la indiferencia ó al 
desagrado, por m ejor decir, que causó al 
público el bajo, Sr. Nannetti. N i sus facul­
tades se prestan gran  C'tsa al desempeño 
d© Iéi pati© 1© co ’*rtí9poiid©, n i anoch© 
estaba muy afinado de voz, de tal modo, 
que es fácil presumir e l éx ito  completa­
mente negativo que a lcan ió  el artista á  
que aludimos, á  despecho de los aplausos 
de claque.

La  Srta.Borghi, á  quien sienta m uy bien 
su trage, cantó aceptablemente, pero tam ­
poco el papel de Orsini es el más á p rop ó ­
sito para la  gentil contralto.

L a  orquesta estuvo admirable, sobre 
todo en el crescendo del segundo acto, que 
va lió  al m aestro Goula sa lir á  la  escena 
en compañía de los artistas. M ereció, y  
obtuvo también aplausos, cuando e l tenor 
cantó su rom anza y a  citada, que encaja 
l'orfectam ente en la  obra de Donizettj.

C ondecir que los co;"os estuvieron asi­
m ismo' muy aéertadós, queda hecha la  
reseña de la  función de anoche.

A M O NA.SR O .

E n  e l InsU fots A gr íco la  de  .Alfonso X I I .

El dom ingo 6 del corriente, á la  una y 
media de la  tarde, sfi efectuarán en e l 
instituto agrícola de A lfm so  X.II, las prue­
bas del aradosMÍ/br inyector «L a  V itíco la ,» 
inventado por el ingeniero francés señor 
(lu tm acher, y  que presenta en España 
M r. Senet, sucesor de la 'ca sa  Peltiep de 

, París. A l propio tiempo e l d irector del ea- 
lablecim iento, D. Diego Pequeño, hará 
que funcionen el arado B ravat, loa do 
acero regalados al ir&titato por D. V íctor- 
SchW arlz y  construidos en la  fábrica Of- 
verum  Bruk de Noru 'íga, y  la  preciosa 
locom óvil cedida á  la  escuela por D. M. E. 
Fraenchel, V  construida en la  fabrica t i­
tulada Atlas, de la  m ism a nación. T am ­
bién funcionará la  cebadora de aves de 
M r. Martin.

Agradeciendo la  atenta invitación  que 
nos ha dirigido el señor director, nos pro- 
ponemos asistir áesos  actos que revisten 
verdadero carácter de solemnidad y  el 
a tractivo de una fiesta agrícola, donde 
han de m ostrarse los adelantos de lA c iv i­
lización y  de la  ciencia aplicada al traba-^ 
jo  de !a  tierra.

brará  junta general para la  aprobación 
de cuentas, amortización del empréstito y  
dar posesión de sus cargos á  los senows 
que nao entrado á form ar parte de la  d i­
rectiva .

E l gobernador ha mandado una comu­
nicación á  los delegados de distrito, ex c i­
tándoles á  que cumplimenten las órdenes 
y a  de antemano dictadas respecto á la  re­
venta de billetes, pues según van as  que­
ja s  recibidas en el gob ierno,sigue exp lo ­
tándose esta industria..

En la última sesión ce leb ^ d a  por la  dí- 
putacioo provincial se aprobaron dos p ro ­
posiciones; ana, concediendo la  rem une­
ración de 2.0U0 pesetas consignadas en 
iresupuesto, á  los Sres. Bañares y  Gui- 
iem a, letrados provinciales que llevan 

doce años prestando servicios sin emolu­
m ento alguno; y  la otra, pidiendo se reo r­
gan ice e l  cuerpo de letrados, para lo que 
se nombró una comisión compuesta de 

' los sres. Narbon', G arda  Lomas, Feroz da 
Soto, G il Sanz y  Escobar.

En una de las casas de la  calle de M a r­
garitas (barrio de Bellas V istas, ®u ®1 ve­
cino pueblo de Tetuan) v iv ian  doña M aría  
Arispe y  D. Francisco Oroks; éste había 
saÚiu) anteayer, dejando a  aquella señora 
en la  casa, sin que nadie la  acom pañar^

A  las siete y  media de la jiqohe, y  w  
pasar la  pareja de la Guardia civil por la  
puerta de la  casa, se oyeron  lam entos 
dentro de las habitaciones.

Como la  puerta se encontraba cerrada 
y  en el barrio no existe cerrajero, los 
guardias tuvieron que derribarla. El humo 
de un horroroso incendio demostró que 
dentro de las habitaciones que ocupaba 
la  señora se habia in ic ía lo  el siniestro.

Con gran  esfuerzo, pudo penetrar en e l 
edificio la  Guardia civil, y  en una de las 
habitaciones encontró á  la  Arispe casi en­
teram ente carbonizada y  con pocas sena- 
tes de vida.

A l  poco rato, y  entre los m ayores sufrí- 
mientes^ sucumliió

Fi

W oU cias.
El turno tercero en pró del voto particu­

la r  de los Sres. Cap iepont y  Cañamaque 
lo  consumirá el Sr. Dihan, y  no e l señor 
González (D . Venancio), como en un prin­
cipió acordaron los fusionistas.

Es casi seguro que el'señor presidepte 
del Congreso so ¡cite un cuarto turno 
para que el grupo d '  la  unión republicana 
pueda apoyar la  enmiqnda que ha presen­
tado, la cual se fija principalmente en las 
cuestiones de U ltram ar. En este caso con ­
sum iría el turno e l Sr. González Serrano 
ó  el Sr. Labra.

La Sociedad Española de africanistas 
constituida según digimos, ha empezado 
á funcionar, y  muy pronto convocará á 
junta general. Son mucha® las personas 
que con acendrado patriotismo se inscri­
ben como socios en el Centro M ilitar y 
Circulo de la  Union Mercantil, y  en las 
librerías de Fé, Gaspar y  Gatenbarg.

No 96 paga cuota de entrada, y  sólo la 
de una peseta mensual.

Si esta sociedad llena eurapiiaamente 
sum isión, puede ser muy útil y  honrosa 
para si propia y  para España.

El dia 14 seguram ente tendrá lu gar el 
banquete costeado por e l comercio de M a ­
drid y  de provincias en honor del m in is­
tro de Estado, con m otivo le  los tratados 
de comercio que ha  llevado á térm ino el 
Sr. Ruis Gómez.

Bilbao, Zaragoza y  Pamplona han desig­
nado ya  sus representantes.

El d.cmingo próxim o, á las diez de la  
mañana, ae celebrara en el antiguo teatro 
de Que ved i (barrio de Pozas) la  ordinaria 
reunión pública de trabajadores.

Coptinuará en ella  la  discusión del tema 
«iQ iió organización debe a iop tar e l prole- 
t.iriadopar.i conseguir su emancipación 
económico-socialT»

El Sr. Agu ilera , gobernador de Madrid, 
ha dejado sin efecto la  multa que se le 
habia propuesto por e l espitan del d istri­
to  de Buenavista contra la  em presa-del 
teatro Circo de Price, por no s 'r  éste el 
nrocedimiento ni curso reglam entario, y  
á,lemas por no tener conooim iento de que 
ya  habia sido apercibida dicha em presa j 
por el delegado del distrito, única au tori- | 
liad por conducto de la  cual podi-a prono- ¡ 
nersB la  multa deapues de hacerse tos 
oportunos apercibim ientos.

H oy sábado, á  las nueve de la  noche, , 
se celebrará en e l Centro del E jército y  ' 
de la  Arm ada una velada literaria . :

El lunes 7, y  á  la  propia hora, se ce le - ,

iioui.».», aquella infeliz.
El sin iestro fuó sofocado á  las cinco no- 

ras de manifestarse, no sin costar gran 
trabajo por la  fa lta  de bombas y  demás 
útiles para el-eervtcio de incendios.

El centro de Contribuyentes de San A n ­
drés de Palom ar, después de la  aprobación 
de sus estatutos, pero antos de organizar- 
fie en conform idad á los mismos, tra ta  a© 
celebrar e l d ia 6 del corriente mes, una 
sesión inaugural, revistiéndola de la  naa 
vo r solemnidad posible, a  cayoefecto  ade­
más de invitar á las auioriilades y  a  todos 
ios contribuyentes de la  localidad, hace 
extensiva la jn v itac ion  á  los señores di­
putados á  CSriés y  provinciales del dis­
trito  y  á las sociedades analogas de la  ca ­
pital y  pueblos comarcanos.

Según parece, 4i®ho acto ha sido bien 
recibido en la  población, y  es de esperar 
que será  secundado por las clases pro­
ductoras, toda vez  que para ellas ha de

,   I______ • va r t )0P x ft
as ne-

ser de provecho ai se interesan 
prosperidad de una asociación que 
cesidades da la  época actual ex igen  en 
todos los pu eb los . _

H a Llegado á  Valladolid el ayudante de 
la  gran ja  modelo cuyos trabajos de insta­
lación com enzarán muy en breve, pues 
estuvo el vicepresidente de la  comisión 
provincia l á  ponerse de acuerdo w n  e l 
ayuntam iento respecto á  la  toma de po­
sesión de los terrenos y  demás particu­
lares. _________________

Según fidedignos informes que hemos 
recibido, es muy probable que en breve 
comiencen las obras necesarias a estable­
cer la  red general de tranvías urbanos en 
Valladolid. . . .

E l obstáculo que ha venido impidiendo 
la  realización de este proyecto, y  que e re  
un pleito seguido en Barcelona, objeto de 
muchos com entarios on Valladolid, esta 
próxim o á desaparecer con la  term inación
Sel iit ig io .  ________________

G aceta  de ayer.
GoBBRNACioN.—R ea l decreto prom ovien­

do al empleo de je fe  de adm inistración ci­
v il de cnarta clase, afim inisirador de co r­
reos de Barcelona, D. Antonio Fernandez
Duro. . ,

M a r i n a .— R ea l órden disponiendo sea  
dado de baja en e l cuerpo de infantOTia de 
M arina e l teniente D. Maristno de C iria  y  
Poos.

EspeciáGilos de hey.

T ea tro  R oaL—8 li2 — Aida.
FspaAol.—8 12.— Ei rem o de o liva .—Las 

macetas. . . ,
JBarsurf*.—8 I ja . - L a  pasionaria.—L a s  

nreciosas ridiculas.
Apolo.—81i2.—Ei salto del Pasiego.
< :om ed ia .-S  li2.—¿Perez ó  Lopezl— ¡Un 

año m asl—Intermedios por el sexteto.
r i r e o d e  lá r ic e .—8 l i2 .- L o s  hijos de

*^ lfiw M a d ea .—8 I i? .-T ra b a jo  perdido.—  
Entre dos fuegos.—D éla  noche a  la  m aña­
na.—Segundo acto. .

Novedades.—8 1[2. — L ‘as8om m qir (L a  
taberna).

Eslava.—81 2.—Política y  tauromaquia. 
— ¡Cómo está a  sociedad!—La  prim era y  
la  última.—Ellos y nosotros.

MartfD.—8 1)2.—El nacimiento del M e­
sías.—La  áegpllacion de los Inocentes.

Ixip. á cargo de OiBé# IniesU, MendiiAbal, t í
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EL ECO NACIONAL
DIARIO POLÍTIC O  DE LA  MAÑANA

R E D A C C IO N  Y  A D M IN IS T R A C IO N : E N C A R N A C IO N , 10, B A JO  D C H A-

PrcciM de sascricioB desde i.“ de Febrero de 1883.
En Madrid..........................  i ‘ 50 pesetas al mes.
Provincias...........................  6 idem trimestre.
U ltram ar y  extranjero.. . .  15 idem a l a n o

P q d Io s  d e  so sc r ic io D .
En Madrid en las oficinas, calle de la  Encarnación, núm. 10, 

Dajo, derecha, y  en las principales librerías.

GRAN RAZAR DE LA IMON,
C A L L E  M A Y O R , NÚ M . 1.

Alfom bras, caloríferos, peletería y  demás artículos para la 
presente estación.

MUEBLES, LAMPARAS, JUGUETES BISUTERÍA, ETC., ETC. 
Precios muy ventajosos para todo el mundo.

E N T R A D A  L I B R E .

AL COMERCIO.
L *  empresa Propietaria del aesa L A  M A R G A R IT A  EN LO ECH ES pone en conoci- 

m iento de las empresas industriales que, oisponiendo perennemente de un ¡menso caudal 
ae aguas en sus manantiales, después de cubrir las necesidades del píibliico para el uso in- 
lerno en *1 ebida> y del externo en baños, admitirá prorosicioues para ia aplicación de 

necesidades del comercio, dada la «inmensa cantidad de sales» que con- 
nene. Deposito centra! j  oficinas. Jardines, i5, bajo derecha.

ESTABLECIMIENTO TIPOGRÁFICO
S E

JUAN IIÍIESTA Y LORENZO
Galle d e  Mendkábal, número 22 (barrio de Argiielles).

En este establecimiento se hace toda clase de impresiones, 
como son. periódicos diarios, semanales, quincenales y  men­
suales; L-evistas, folletos, recibos, prospectos, estados, circu­
lares, membretes, billetaje para espectáculos y  obras de gran

2 2 — M E N D IZÁ B A L— 22

TRATADO
os

TODOS LOS MODELOS
i

PESETAS 2r SEMANALES
i(a law ntídpa

10 por 100 d3 descoeots
mi corMMía.

g T T X > g i  I>E3 A X »G 0 X > 0 2 < » 
T O R Z A L E S  D E  S E D A .  

A. Q  U  J  Jk. S  . 
A C E I T E .  

p £ e :z ..x »  exjsx/X 'Aoi 
j  MeMoriw P.T» tod. oUm dt oofcui.

T E N E D U R I A  D E  L I B R O S
roa

P A R T I D A  D O B L E
dbrtt de

D. m e o  m i m  i  l o f s  di ontisíb

}cr< dt la xrrioi de ceaUliilídid gesenl del 
íxciBo. djEBUnieolt de Madrid.

Se expenden en las principales libreríai 
de esta córte, calle Mayor, io6. almacén de 
papel de Bu); Arenal, i i .  librería de Her­
nando; Carrera de San Jerónimo, i ,  Sr Fé 
y  almacén de papel de Gallego y  compañía’ 
e l precio de tres pesetas.

casas pasa la m ta .
/ C a r r e t a j , 3S.
I F tU D Carnü ., M .
I T o ledo , 60.
: s a r r a n o , SS. 

t  «o  todaa lu  e ^ te le i d«

P a n  n ita r  ftkWflewetoM., « x l fa m  es 
laa StMana la« pa labn t:

UAQCIKa ÍEQtTOtA.
La cowPaSÚFABMi SI NOER 
AdotM

BUENA OCASION.
En sitio m uy céntrico y e n  buenaca- 

Ba, se ceden habitaciones elegantemente 
amuebladas para uno ó dos caoallerosAaietan..ío U»... - - I -    v :_________ SID
asistencia. Hay sala y  gabinete con chi­
m enea y  dos alcobas.

P a ra  informes, loa facilitarán P la ta  de 
Matute, núm. 2, principal.

SE A C A B A  DE RECIBIR 

un gran  surtido de novedades en cajas y  
caprichos de todas clases ¿propósito  para 
regalos.

Pastas y  dulces finos en bandejas de 
gran  lujo y  de varios tamañoe.

Mazapanes, turrones finos de todas c la ­
ses y  caram elos especiales y  variados__
Gran cenflteria do Lern  del f  ueyo y  Her­
mano, L U N A , 13. y  S ILV A , 51.

VAPORES CORREOS
DS LA

COMPAÑIA TRASATLANTICA
(ANTES DE A. LOPEZ Y  COMPAÑIA).

Servicio para Puerto R ico, Habana y  Veracrux. 

Servicio para Venezuela, Colombia y  Pacifico

S A L ID A S : de Barcelona, los dias 5 y  25 de cada mes; de Valencia, el 5; de Málaga, 7 y  
J7f Cádiz, 10 y 30; de Santander, el ao, y  de la Coruña el 21 de cada mes.

Los vapores que salen ios dias 5 de Barcelona y  lo  de Cádiz tocan en las P A L M A S  
,Gran Canaria), admitiendo carga y pasaje para dicso pumo y  Veracruz.

Los que salen losadlas 25 de Barcelona y  30 de Cádiz, enlazando con servicios antillanos

L IT O R A L  DE CUBA.— Santiago de Cuca, Gibara y  Nuevitas.
AM E R IC A  C E N T R A L .— La  Guaría, Puerto Cabello, Sabanilla, Cartagena, Colon y  

todos los principales puertos dei Pacifico, como Punta Arenas, San Juan del Sur, San José 
ae Guatemala, Champerico y  Salina Cruz,

^ U R T E  D E L PAC IF IC Ó .— Todos los puertos príncipaleg desde Panamá á California 
como Acapulco, Manzanillo. Mazatlan y  San Francisco de California.

SUR D E L PAC IFICO .— Todos los puertos principales desde Panamá á Valparaíso co­
mo Buenaventura, Guayaquil, Payta, Callao. Arica, Iquique, Caldera, Coquimbo y  Val­
paraíso.

á familias.-^Precios convencionales por aposentos de lujo.—Rebajas por pasa- 
A  y  vuelta.—Billetes de 3.* clase, para Habana, Puerto- Rico y  sus litorales, 35 du- 
De 3.‘  preferente con mas comodidad, á peses 5o para Puerto-Rico y  60 pesos para Habana.  ̂ i  r

SEGUROS.— 1^ Compañía, por medio de sus agentes, facilita á los cargadores el ase­
gurar las mercancías basta su entrega en el punto de destino.

Para mas detalles, dirigirse á Julián Moreno, Alcalá 83 y  35, Madrid.— Sres. R ipoll, 
rceipna.— Delegación TraBatlántica, Isabel la Católica 3, Cádiz.—Sres. Angel B. Perez yBarcei 

compañía, Santander.

FARMACIA Y JARABERlA DEL DR. DURAN -
Jarabes de recreo de 4 á  46 realea. 
Magnesia efervestenle á 4 rs. 
PastillaB vermífugas á 4 rs.
Asua de azahar á 4 rs.

V , T I C X O H I A .  9 .
Jarabes mediciaaies de i  á 46 reales. 
Licor de Brea a 6 rs.
Esencia de zarzaparrilla á 6 rs.
Aceite de biqado de bacalao á  40 re.

Kslahleclmieiiio fnndado en el año de 17 9 3  ea  Darcclonu.

ALFOMBRAS DE ORMTE
ING LESAS Y FRANCESAS

GRANDES DEPÓSITOS
EN LOS I N m A L U E S

DE LA

iSLA DE CUBA
M O N TE R A , 18. P U E B L A , 19.

Gustos elegantes para salones y  gabinetes, así como para Ministerios, Hoteles 
Fondas y Oficinas.

Es preciso que todo Madrid, antes de gastar su dinero, se entere viendo lo que 
ofrecemos en clases, dibujos y, sobre todo, en la economía de los precios.

M oquetas superiores, colores sólidos, dibujos preciosos, que se ven- / 
dian á 6 pesetas, se dan colocadas á .........................................................^

M oquetas Bruselas, dibujos muy aceptables hechos en cinco colores, Q  
valen 4 pesetas, á pesetas......................................................................

T ere iope lo fl de 1%'íbms y  de la fábrica de Sert, de Barcelona, ralea 10 rv  
pesetas, á . . .  ................................................................  _ _ _ _ /

F ie ltros  lagleses, de doble tela, dibujos escogidos, valen 3 pesetas á 5

F ie ltro s  de A lem ania, nuevos dibujos, que valen á 2 ij í  pesetas, á . . J  » o O

C ordelilios  del pais, dibujos especiales Isla de Cuba, á 1,2S
Cortinas hechas de yute de crepé con sus flecos y  alzapaños . . .  . . 2 5

P re c io s o s  tapetes para veladores y mesas de comedor desde............. 4

Grandioso surado en artículos muy nuevos y baratísimos para muebles, portier* 
y  cortinajes, asi como brocaletes, damascos, reps, satenes, yutes, greppes y cre­
tonas.

R em esas d  p ro v in c ia s : p íd a n s e  ca tá log os  y  m v e s ira s  a l  p r o p ie ta r io  
D . E d u a rd o  G a rc ía , M a d r id .
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